
1. Junto�a los ríos de Babilonia † nos sentábamos a llorar de nostalgia; 

de los suces que esteban en la orilla colgamos nuestras arpas. r 2. A- que-

llo que cautivos nos tenían † pideron que cantá-ramos.  Decían los opre-

sores: “Algún cantar de Sión, a- legres, cántennos”. r 3. Pe- ro, ¿cómo po-

dríamos cantar un himno al Señor † en tierra�ex traña?  ¡Que la mano

derecha se me seque, si de ti, Jerusalén, y me ol-vi-da-ra! r 4. ¡Que se me pe-

gue al paladar la lengua Jerusalén, † si no te recorda-ra,  o si, fuera de ti,

alguna otra alegría yo busca-ra! r


